365 días con San Agustín 
Constancia en la adversidad

“No desfallezcamos, por tanto, hermanos; a todas las cosas terrenales les llegará su hora última...

Hincad la esperanza en Dios, apeteced las cosas eternas...

El infortunio hiere de frente; la prosperidad lisonjea traidoramente… defender vuestra esperanza contra insultadores y blasfemadores del nombre cristiano. Nadie con sus críticas os desvíes… clama en el Evangelio: <<Jerusalén, Jerusalén, ¡cuántas veces he querido reunir a tus hijos como la gallina reúne a sus polluelos, y no quisiste!” (Serm. 105, 11)
Querido San Agustín, tus palabras me alientan a seguir caminando creciendo en la fe, a pesar de las dificultades y trabas a mi alrededor. No me desvíe nada ni nadie de la mirada de Jesús, gustad de su compañía, saborear su Paz, aprender de Él, “manso y humilde”, caminando de su mano hacia la Casa del Padre. 
